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2.O Jefe del Servicio Hist6rico Militar 

En la historia y en la cronología del Sahara Occidental y del Su- 
dán, no existe acontecimiento de tanta importancia y trascendencia 
como el que nos proponemos relatar. Se trata de un episodio Ilistó- 

rico Insuficientemente conocido, a nuestro parecer, de los lectores de 
habla castellana, pero rico en enseñanzas de toda índole, que trata- 
remos de resumir. Es cierto que la mayor parte de las obras españo- 

fas que tratan de temas saharianos, se refieren a él, pero, casi siempre, 
más o menos de pasada, por lo que falta un estudio puesto al día, 
suficientemente desarrollado, que recoja, al menos, los resultados de 
las últimas investigaciones. El más completo trabajo en español que 
conocemos es el del docto profesor García Gómez (1), publicado por 
primera vez en I!X5 y reimpreso en 1943 y 19.50, no divulgado sufi- 
cientemente entre los especialistas saharianos de las jóvenes genera- 
ciones militares de nuestro país. 

Por otra parte, los historiadores extranjeros que SC han ocupado 
del tema, no señalan, creemos, en toda su importancia, el aspecto 
preferentemente hispanomarroquí de la epopeya, recargando las tin- 
tas, en general, en los matices más sombríos, que toda obra humana 
lleva consigo, mezcla siempre de luces y de sombras. 

El profesor Rainero (2). publicó, en 1966, un estudio serio y deta- 
llado sobre este mismo tema? estudio que apareció casi simultánea- 
mente en tres revistas extranjeras, I~~echo que nos exime de argumen- 
tos en pro del interés que despierta la expedición al Sudán, interés 
que bien podemos afirmar se halla en plena alza. 

híosotros nos limitaremos a ofrecer al lector el resultado dc las úl- 
timas investigaciones, sin creer, ni mucho menos, haber agotado nin- 
guna posibilidad de ampliación posterior. 



Aunque al final de este trabajo se relaciona la bibliografía que 
hemos utilizado, anticipamos que nos han servido de base fuentes 
marroquíes y sudanesas (3), de reciente publicación -0 mejor, de 
reciente reimpresión-, más el completo estudio de E. W. Bovill (4), 
el cual, aunque publicado en 19% y í927, continua siendo, en muchos 
aspectos, uno de los más amplios y minuciosos qne conocemos hasta 
el momento. 

Por lo que se refiere a la mejor fuente española (5) disponible, 
creemos poder ampliar y exponer con algím mayor detalle que hasta 
ahora, su conocimiento, gracias a las facilidades que nos han sido con- 
cedidas por la Real Academia de la Historia, y, muy especialmente, 
por su Secretario perpetuo, el Almirante Guillén Tato, cnva genti- 
leza nunca agradeceremos bastante. 

Otras ayudas que hemos recibido y que no qrieremo~ silenciar, 
son las del Servicio Histórico Militar y dentro de él, el de la Biblio- 
teca Central Militar, la del gabinete de dibujo y Ix trxdrrcciones de 
los capitanes Dnefias y de la Concha (ci), muy especialmente. 

La batalla del río Xejnrm (7), de Alcazarquivh o de los Tres 
Reyes, que por estos tres nombres se conoce, es antcccdente básico 
para enmarcar la situación de Marruecos en la época inmediatamente 
anterior a la de este trabajo. A consecuencia de esta batalla se con- 
solidó en el trono marroquí el sultjn Mulai Ahmed Ed Dáhabi El Man- 
sur, de la dinastía saadí, que consiguió para SU pueblo el respeto y la 
admiración de los países europeos n partir de 1578 (Fi), y, en el propio 
Marruecos, el mayor entusiasmo en compensación del terror que había 
provocado la Cruzada emprendida por el Rey D. Sebastián de Por- 
tugal (9). Muerto Abd el Malek (10) en el propio campo de batalla, 
su hermano Ahmed fue proclamado sultán por acuerdo unánime, COU 
el renombre de El Mansur (El Victorioso), quien recogió los frutos 
de la derrota enemiga, del enorme botín recogido que le aseguró la 
adhesión del ejército y gran cantidad de cautivos (ll), cuyos rescates 
acrecieron las disponibilidades del tesoro real. Los monarcas euro- 
peos se dieron cuenta de la categoría del príncipe musulmán que había 
conseguido semejante victoria y, desde entonces, el imperio cherifiano, 
contó en las cancillerías europeas con un prestigio, nunca hasta en- 
tonces alcanzado. Pesó en la política europea, a lo largo de toao SXY 
reinado, de una manera preponderante, de tal modo que aún hoy (X2), 



tratan de e?c!:lrecersz los verdaderos alcances de su influencia en las 
r<hciones entre íos más importantes países del otro lado del Estrecho, 
que SC di-putaron SU amistad y su colaborac&, incluso financiera. 

Es cierto que, una vez en el trono, hubo de enfrentarse con difi- 
cultades internas muy diversas (motines militares, agitación tribal 
bereber, luchas de las cofradías, etc.), pero a todas supo hacer frente 
y resolverlas COII un sentido político de auténtico hombre de Estado 
cuya cultura mantenía a pesar de los quehaceres de gobierno. 

Nunca, durante la dinnstia saadí, y raramente aún en otras épocas 
posteriores conoció ?Y/íarruecos una época de paz y de desarrollo 
-como se dice ahora-, semejante a la del reinado de este excepcional 
Sdtátl. que srrp0 organizar la industria y el comercio. utiiizando a 
cristianos y judíos, explotando el corso y el contrabando de guerra, 
así como la exacción de impuestos. Supo rodearse de valiosos colabo- 
radores en las tareas de gobierno, admitiendo en los puestos de con- 
fianza ;1 edudiosos musulmanes y, también a cristianos, renegados y 
judíos. Ello le ocasionó dificultades por parte de Jns qt:e hoy llamaría- 
mos integristas y xenóiohos. La nobleza, a la que sujetó fuertemente 
al comienzo de su reinado, prtjsperó a la sombra de las facilidades que, 
progresivamente, !e fueron otorgadas por el poder real, lo que contr’ 
huyó al sometimiento de las tribus y al mantenimiento del orden estable- 
cido por el hiajzen, cuyas estructuras se han conservado, desde enton- 
ces hasta tiempos muy posteriores. Ch.-André Julien afirma que el 

Majzen logró la constitución de una federación de tribus y que entre 
ellas, las militares -las tribu- Q giuch-- gozaban de un estatuto especial 
-exención de impuestos, atribución de tierras, etc.- datando de este 
reinado la división conocida hasta tiempos recientes de «helad el Maj- 
zen (13) y «helad es :iba» (14). 

Dio nuevo esplendor a Marraquech y construyó el palacio forta- 
leza de El Badi. Su corte fue brillante, especialmente cuando había 
que recibir a los embajadores europeos que regresaban a SUs res- 
pectivos países haciéndose lenguas de la fastuosidad del Monarca Y 
de quienes le rodeaban ; entre éstos, además de los notables musul- 
manes (15) famosos por su saber y sus riquezas, siempre se encon- 
traban los negociantes cristianos, los economistas judíos y los rene- 
gados más influyentes. 
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El Ejército Marroquí se organizó bajo el modelo turco,, temido 
vecino de Ia frontera Nordeste del país. Turcos fueron en gran parte 
los instructores de aquella amalgama de desertores de todos los países, 
de renegados (IG), de andaluces (17) y de cautivos cristianos, que eran 
quienes constituían las fuerzas de mayor confianza del Sultán, algo 
así como 10 que hoy llamaríamos «fuerzas especiales» o «legibn ex- 
tranjera)). Recordemos que los precedentes de «milicias cristianas» al 
servicio de 10s sultanes se remontan a épocas muy lejanas. Aunque en 
ellas había soldados de muy varias nacionalidades y países de origen, 
los más numerosos eran los de origen español. Un destacado escritor, 
especialista en temas africanos (IS), afirma que era tan grande su 
número, que: con ellos, tenía organizadas dos mehal’las : la de los 
andaluces, mandada por el caid Mahmud, de Málaga, y la de los liber- 
tos, integrada por moriscos? renegados y cristianos, con In caracte- 
rística de que su organización er a análoga a la de los Tercios espn- 
ñoies, y que las voces de mando se daban también en espaGo (19) : J 
que la guardia del Sultán estaba constituida exclusivamente por an- 
daluces, siendo preferidos los renegados, para prestar servicio en la 
artillería, que estaba formada tanto por caííones ligeros como pe- 
sador. Empleaban una determinada proporción de armas de fuego 
(arcabuces), además de las tradicionales armas l~lancns (lanzas o aza- 
gayas, gumías? etc.). Unas y otras de origen europeo, en SLI mayor 
parte (españolas, portuguesas, francesas, etc.). Rainero. por su parte, 
afirma (20), que los europeos al servicio del sultán de Marruecos lle- 
vaban traje p armamento a la turca, dados los éxitos obtenidos en 
Europa, por el ejército otomano, habiendo abandonado algunas tra- 
diciones marroquíes, sustituyéndolas por otras dr origen turco. 

El Marruecos oficial, sigue afirmando Rainero (21). adoptó trajes, 
tipos de organización y empleos en el ejército, siguiendo tal modelo 
y, la corriente de tal influencia, se extendió a los funcionarios del 
Majzen y a los europeos del ejército, en su mayor parte de origen 
hispano, que conciliaron así elementos turcos a la tecnología etu--- 
pea de los arcabuces tan desarrollada -para los tiempos- en el ejér- 
cito espa601 (22). 

Confirmando a García Figueras, Rainero dice que los elementos 
de orígenes tan diferentes que constituían las «fuerzas especiales» del 
ejército marroquí, utilizaban una suerte de Zkgua fl-CWZCO, mezcla del 
castellano de la época y del árabe vulgar magrebí. 

En cuanto a la existencia de las n7~ilicio.s crisfiasz,ns en el ejército de 
Ahmed El Mansur, es sabido que era una costumbre muy arraigada 
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y antigua, cuyos antecedentes han de buscarse, por lo menos, con an- 
terioridad a los tiempos de los almorávides (23), en que su empleo 
se amplió, y en 10s que se hizo famoso un noble catalán, el caballero 
Revcrter, vizconde de Barcelona y señor de La Guardia de Montse- 
rrat. Para Levi-Provenzal fue el emir de Córdoba al Hakam 1 (‘7% 
SW) el primero que erg-anizó una milicia cristiana. Ibn Jaldun (25) jus- 
tifica el que desde el siglo IX, tanto los emires, como los sultanes y 
los califas, dispusieran de mercenarios cristianos organizados en «mi- 
licias», con las siguientes razones (26) : su fidelidad, que permanecía: 
ajena a las frecuentes luchas religiosas entre musulmanes, siempre 
posibles, contra tal 0 cual soberano; desarrollaban un cometido mi- 
litar específico : durante los combates, constituían una guardia firme 
que .se aferraba al terreno mejor que la caballería ligera árabe o be- 
reber. Una característica muy singular fue que disponían de capella- 
nes que consiguieron introducir el culto católico en Marruecos, aun 
en tpocas señaladas de persecución religiosa en la Península. 

El tema de los moriscos y el de los renegados, sobre el que tanto 
se ha escrito y especulado, enmarca también el cuadro del tema que 
nos ocupa, por lo que, sin pretensiones de estudiarlo a fondo, hemos 
de dar algunas precisiones, toda vez que junto con los cristianos, fue- 
ros los moriscos y los renegados, los que constituyeron el núcleo más 
importante y decisivo de la espedicii)n a través del Sahara y de la 
posterior ocupación, parcial. del Sudán. 

Sabido es que a! tél~illillo de la Reccnq11icta peninsular. (1492) los 
reyes Católicos reconocieron en la capitulación de Granada una serie 
de medidas de tolerancia. tanto de índole social como religiosa (27). 

en favor de los vencidos, lo que más adelante motivó tensiones, dis- 
turbios y sublevaciones. al irse desvirtuando progresivamente, en la 
práctica, la aplicación de los privilegios concedidos. Las causas ¿le 
todo ello son 1~x11~ complejas y sería largo tratar de analizarlas una 
por una. M:lraííón se plantea la siguiente cuestión : 2 Quién tenía ra- 
zón en el <gran pleito de los moriscos ? Y se responde con razones de 

biología elemc!ltalJ en virtud de las cuales siempre se impone el vence- 
dor al vencido? aunque para él. «lo importante es analizar cómo y por 
qué se pasó de la fase de la tolerancia a la de la incompatibilidad y ex- 
pulsión». Yo hamos a reproducir su trabajo, ni el de las autoridades aue 
cita (Hurtado de Mendoza, PPrez de Hita, Mármol, >1znar de Córdoba, 
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Cabrera, Pedraza, etc., entre íos ciásìicos -- X-néndez Pelayo y Caro 
Baroja, entre los contemporáneos). Muchos grandes señores (23) prote- 
gieron a los moriscos, empezando por el propio Carlos V : unos para ex- 
plotarlos, otros, sin perjuicio de su utilidad, por motivos de viva con- 
ciencia, verdaderamente cristiana, hacia ellos. «En el caso de los moros 
españoles, éstos, después de vivir en común durante varios siglos, se 
creían tan hijos de Espaíía como los cristianos». A veces? la repre- 
sión, incluso después de haberlos forzado a bautizarse en masa, ad- 
quirió tintes verdaderamente sombríos (29). De las dos tendencias 
existentes en la Península -la benévola , gcner0.x y cristiana, y la 
intolerante-, fue esta tiltima la que se impuso, quizá, primordial- 
mente, por razones de seguridad. 

Su eficacia en el combate durante la gran sublevación de las Alpu- 
jarras está por encima de cualquier objeción y hay que rendirse a la 
evidencia, a causa de su ardiente patriotismo, de su firme unión, a. 
la utilización más adecuada del terreno y también, a la ayuda, difícil 
de evaluar, de turcos y berberiscos. El éxodo de los moriscos fue en 
oleadas y progresivo, hasta la definitiva y masiva espul~ión, en tiem- 
pos de Felipe III. En Marruecos, especialmente a raíz de la recon- 
quista de Granada, fueron refugiándose en distintas comarcas y ciu- 
dades, tales como Fez y Marraquech, poblando barrios enteros, con 
el nombre de crndaluces, constituyendo una especie de aristocracia (30), 
que no se mezclaba con el resto de la población y que mantenía la 
regla de la consanguinidad. Estos andaluces entraron, en parte, a for- 
mar parte del ejército marroquí, y a determinado contingente de 
ellos habremos de referirnos más adelante. 

En cuanto a los renegados, que constituían también una gran pro- 
porción del ejército, su origen era muy diverso, preferentemente de 
los países del Mediterráneo europeo, desde Grecia hasta Iberia, PS- 
pecialmente de este último territorio. 

Sus precedentes históricos hay que identificarlos en In Península, 
hasta el final de la Reconquista, con los ílatnados, hasta entonces, 
nzzslafdies -de mowtallad, los ndopndos--. a los que se refiere 
Dozy (31), citado por Menéndez Pelayo (32). Murga (33) consagra 
el primer largo capítulo de su obra al mismo tema, al que García Fi- 
gueras alude en varias de sus numerosas publicaciones. Este ultimo 
autor señala (34) el interés documental de los manuscritos francisca- 
nos para el estudio úe las vicisitudes de los cautivos cristianos y rene- 
gados de origen español, en Marruecos. Las motivaciones del cam- 
bio de religión las señala en otra de $ui; obras (33, completando las 



de Murga. i’or SU parte, Menéndez Pelayo afirma que «con eI nom- 
2x-c dc ~~rilr~C’<rcii,: o tornadizos SC drsipn, no sólo a los que ahju- 
raron de la fe católica, sino ;L SM descendientes, 10 cual dificulta mu- 

cho la, avE~iyz/r/cióîl...». Algunos reneg-ados que servían en los ej&-& 
citos de los príncipes musulmanes, llegaron a generales, empleo que 
es fácil comprobar, cómo se alcanzó ya desde la Edad Media. MuchoS 
fueron de noble origen, teniendo incluso a sus órdenes? a las «milicias 
cristianas» (36). 

Otros renegados eran hijos o descendientes de renegados, e in- 
cluso de moriscos españoles, nombre en el que se englobó, al finalizar 
la Reconquista, a los muladíes y a los convertidos de origen musul- 
mán, muchos de ellos forzados n bautizarse en masa, especialmente en 
la época del Cardenal Cisneros, y otros por muy diversas causas y 
motivaciones que no nos \-amos a detener en detallar. 

Tales circunstancias, si se aceptan con todas sus consecllencias, 
impiden identificar de un modo general a todos los renegados con su 
acepción más idónea : la de apbstatas. ; Lo fueron en realidad todos 
los que, îsí llamados, tomaron parte en la expedición a través del 
Sahara y en la conquista del Sudán? 2 0 fueron, si no todos, en parte, 
descendientes de renegados y/o de moriscos (37) procedentes de la Pe- 
nínsula ? ; 0 fueron cautivados, cuando niños, por los corsarios ber- 
beriscos en las costas granadinas (2%) y llevados a la corte del Snl&n 
para allí ser educados para su ulterior servicio en el ejército. al correr 
de los aííos ? ; Cómo, si no, explicarse la preponderante influencia de 
muchos de ellos durante le época de Ahmed Al Mansur y de sus in- 

mediatos ;ì;ltecesores y sucesores en el trono de Marruecos? 

El ejército so~~lla? (3!t) fue organizado con carácter independiente 
por el Askia 114ohammed (í193-1:?%). en cuyo reinado se sitúa el rena- 
cimiento musulmán del imperio de Gao, que llegó a adquirir una ex- 
tensión mucho mayor que la del imperio Mali en el siglo XV. singu- 
‘larmente después de su peregrinación a la Meca en 3497, donde causo 
sensación por la riqueza (40) que derrochó y el importante ejercito (41) 
que le acompañó. Esta impresión de poderío se estendió por todos 
los países árabes que, desde entonces, identificaron al Sudán occidental 

como «el país del oro» (42). 

La organización de! cjbrcito sn~l-l~n~ a partir del reinado de Askia 
Mohammtd (U\, parece qw se mantuvo hasta la época de la invasión 



12 JOdQUíN PORTILLO TOGORES 

hispanomarroquí ; la conocemos principalmente por las crónicas suda-.- 
nesas escritas en árabe (Q), por El Ufrani (45) y, modernamente, por- 
los autores que se han ocupado del episodio, especialmente, Rouch (46). 
y Rainero, a quienes seguimos principalmente, en esta parte del pre- 
sente estudio. Era el ejército una de las estructuras permanentes del’ 
estado .~owf~a~r, constituyendo un cuerpo de soldados-funcionarios de. 
carrera, bajo eI mando directo del Askia, que era quien designaba 
a los generales, bajo su directa dependencia. Las fuerzas armadas es- 
taban constituidas por diferentes armas bien definidas : la caballe- 
ría (47), la infantería (489, los irregulares meharistas targui, los in- 
fantes selectos, la guardia real y la flotilla armada del Níger (40). 

Los jinetes, cuyo jefe recibía el título de tara fcrwzn (SO), eran em 
su mayor parte príncipes y personajes del imperio, tanto distinguidos 
por SU origen noble como por la riqueza dc su armamento. Ra,inerw 
dice que, incluso, el &12nn ko.y (51) o bahna (:)2) (títdos sobre 10s 
que no parece haber total acuerdo entre los diferentes autores, aun- 
que, en todo caso, significaban uno de los mandos más importantes 
del ejército, en cuya representación tomaba parte en el Consejo del‘ 
Askia, como único portavoz), tenía en cuenta el poderío y la influen- 
cia política de los jinetes que estaban armados de manera semejante 
a los europeos de la Edad Media, con corazas o cotas de malla, cose- 
letes, morriones y calzas, también de malla. Su jefe parece que estaba 
distinguido con el título de bnri Ko~r (.53). El armamento ofensivo debía 
estar constituido, fundamentalmente, de una larga lanza, sable o aza- 
gaya y arcos y flechas. Disponían también de escudos, adargas o ((rode- 
las» de cuero (54). Las ((corazas» parece ser que eran, en su mayor par- 
te, de telas cspcsas, dobladas y rellenas con fibras vegetales del país. 
Otras eran de hierro, y los testimonios del T. S. (5.5) y del T. F. (56), 
que cita Rainero (5’7), sobre las corazas y cotas de malla, parecen 
convincentes, aparte los testimonios de los «bronces» de Benin (58). 
No todos los jinetes eran acorazados, a causa indudablemente del 
gran costo de este tipo de armamento defensivo en la época y en el 
país, pero eran temibles y temidos como afirma el citado autor (59). 

La infantería era el arma más numerosa y constituía el grueso del 
ejército sonhray, disponiendo de arcos y flechas envenenadas (con 
hierbas del país, cuyo secreto se ha conservado hasta la época con- 
temporánea), cuacdo no de simples bastones y, en uno y otro caso, 
de escudos de cuero, decidiendo con su contribución en el choque el’ 
resultado de la batalla, a causa de SU gran movilidad. Dentro de los 

infantes hay que Incluir la fracción de los selectos, que se diferencia- 



han por un brazalete de oro que llevaban en el brazo izquierdo y que,. 
desde el comienzo del combate, se mantenían a toda costa sobre el 
terreno, sin idea de retroceso, aunque muriesen todos en el empeiio. 
Existen varios testimonios indubitables sobre esta singularidad heroi--- 
ca de conservar el terreno ocupado a toda costa, que producen ver- 
dadera admiración. La guardia real no tomaba parte, generalmente, 
en el combate, pero protegía al soberano durante él, al tiempo que 
representaba a los pueblos vasallos y a la nobleza. El armamento 
de los meharistas irregulares targui y de la flotilla armada del Níger, 
era, en todo, análogo al de los infantes. 

Aparte los testimonios de los cronistas ya citados, los cronistas 
portugueses del siglo XIV suministran destacados informes del ar- 
mamento de las diferentes armas del ejército sonhray, especial 
mente de las armas blancas, lanzas, dardos y azagayas y cortos pu- 
Dales o gomias. Otros testimonios son los de Mármol, León el Afri- 
cano y Cadamosto. En cuanto a la naturaleza de los escudos de cuero,. 
no creo que se haya estudiado más estensa y convincentemente este as- 
pecto que como lo hacen Cenival y Monod, en la nota de su versión 
crítica de la «Descripción.. .», de Valentim Fernandes. 

La flotilla de piraguas del Níger (cuyo jefe llevaba cl título de. 
hi lzoi, y era de las personalidades más destacadas del imperio, entre 
cuyas atribuciones figuraba la de ostentar el mando de las expedi- 
ciones militares que se efectuaban por el río), estaba encargada de, 
efectuar los transportes castrenses de los contingentes que empleaban 
este medio. 

Los meharistas targui, que llevaban el mismo armamento que los. 
infantes, no se diferenciaban de éstos más que en el medio de trans- 
porte y en la zona de acción que. generalmente, se les asignaba en 
pleno desierto. 

Si examinamos el «Atlas mtalá~~ de Carlos VN (1375), reproducidos 
en muchos otros atlas y publicaciones (60), comprobaremos cómo, 
ya en la época en que se formó el mito del oro sudanés, está perfec- 
tamente simbolizado este metal en la figura del monarca negro que 
parcialmente contribuye a la ilustración o completa tan gráfi- 
mente, la información geográfica del conocido documento cartográfi- 
co del medievo. El citado soberano sudanés, que aparece sentado en su‘ 
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trono a la derecha de las palabras Tng~-;rr, GI:1TYI,q, .SU&W 3’ fcl~buik 
XTagaza, Guinea, Sudán y Timbuctú), lleva corona de oro y el cetro 
en la mano izquierda, símbolos de la realeza, mientras que, con 3a 
.derecha, sostiene una gran bola o pepita de oro que parece mostrar 
y observar atentamente, en tanto que, a su izquierda, aparece LIS 

meharista (blancoj sahariano con, al parecer, un látigo de tres colas, 
en actitud ofensiva. La leyenda, mezclada con la realidad, del oro 

-sudanés. venía, pues, de antiguo y todos los autores posteriores la 
confirman. En el siglo XVI, al tratar 1,eón el Africano (61) del c(Sul- 
tanato de Tremecén)) (GY), dice de él ((que produce poco pero qtle cons- 
tituye una escala entre Europa y Etiopía (es decir, el Sudán))). T,as 
grandes caravanas llevaban con frecuencia a Tremecén, después de atra- 
vesar el desierto, sal, marfil, plumas de avestruz , goma, incienso, almiz- 
cle de civeta e incluso la pimienta «de Guinea», que llamaban «grano 
de paraíso» ; el ámbar gris de las costas occidentales saharianas y tam- 
bién «alumbre blanco» llamado «de Siyi!masn», que se l-endía hnst,, 

‘en Flandes. Las caravanas procedentes del Sur transportaban el oro 
en polvo (ô3), el «oro del Sudán», que venía del alto Níger y del alto 
Senegal, del Bambuk y del Mali ; el oro de Palhola, que se conocía 
desde hacía mucho tiempo ya en Occidente. Vna riqueza de países 

-relativamente pobres, y que se filtraba hacia el Norte a cambio de 
mercancías indispensables como la sal. por ejemplo. R través de! 
Sahara, este intercambio relacionaba el Sudjn con el sur de Ifrikiya y 

‘con el de Tafilete, con ramificaciones hacia el Atlántico, especial- 
mente por la región de Salé. Las rtltas utilizadas eran diversas ; cn 
gran parte, el oro pasaba por Siyilmasa, la capital de Tafilete. No 
obstante la barrera del Alto Atlas que separaba al Marruecos occi- 
dental, es decir el Marruecos propiamente dicho, existían algunos 
caminos utilizables : el oro del Sudán llegaba a ?vIarraquech ~7 a Fez, 
entre los puertos de Safi y de Salé, a Arzila y a Ceuta, más fácilmente, 
es posible, que a Tremecén. Siyilmasa era, de este modo, para los 
tremecinos como para los marroquíes, una especie de puerta del dc- 
sierto y del i2frica Kegra, lo mismo que Tremecén era para las carava- 
nas de Siyilmasa el vestíbulo del mundo mediterráneo. León el Afri- 
cano (64) dice que sus habitantes eran ricos gracias a su comercio con 
ctel país de los Kegros». Ibn Batuta (65) tardó veinticinco días en ;r 
ídesde Siyilmasa a Tagaza, la ((ciudad de la sal», que se elevaba en 
medio de las arenas de un país sin árboles, y eran necesarios 20 días 
para ir desde Tegaza a Timbuctú. Otro elemento muy importante del 
-tráfico a través del Sahara era el de los esclavos negros de Sudán, 



LA I:XPIZDI~I~S MILITAR' DZ BACHA YAUDAI: A TRAVÉS DEL SAHARA 75 

cuyo comercio, distribución y mercados principales, han sido muy 
estudiado5 y sobre el que, no obstante su interés e importancia, 
no vamos a insistir. Las mercancías transportadas desde Marruecos 
por las caravanas eran muy variadas : cobre rojo, vestidos de lana, 
turbantes, collares y rosarios de vidrio, lingotes, drogas, perfumes, 
dátiles y cauris. Los cauris eran conchillas procedentes del Océano 
Indico -de las islas Malvinas preferentemente- que fueron intro- 
ducidas en Africa muy prol:to y que servían de moneda. Siyilmasa 
era uno de los puntos por los que los cauris eran introducidos en el 
Sudán. La importación se hacía, fundamentalmente, a través de Ma- 
rruecos y su valor, según A. Omari, siglo xv1 era en Timbuctú y en 
Gao, de 3131) c:lllris equivalentes 2 un dinar oro. 

Al Sur de 31arruecos, el territorio de T.>ektaua (El Ketaua) es, proba- 
blemente, lo más rico de todo el valle interior del Uad Dráa (6). Su 
fertilidad es debida a la extensión de los regadíos y a la situación geo- 
gráfica, que lo convierte en la puerta de Marruecos, sobre la pista 
que comunica?,a directamente Timbuctú con Marraquech. A finales 
del siglo XVI existía allí -en Lektaua-- una aduana guardada por 
doscientos jinetes y trescientos arcabuceros. que seíialaba la fron- 
tera del «Imperio de los Cherifes», a donde las caravanas traían del 
Sudán el ámbar, el almizcle, el oro en polvo, los esclavos negros, 
la sal, todo lo cual pagaba allí el tributo. Al Sudán enviaba también 
Marruecos azúcar y caballos, aparte de gran variedad de tejidos, nn 

solo marroquíes. sino, incluso, de Venecia y de Turquía, además de 
libros escritos en árabe, dátiles y trigo. 

Para sintetizar las rutas principales de las caravanas, secalaremos 
esquemáticamente, de poniente a levante, las más utilizadas tradi- 
cionalmente : 

CI) Siyilmasa o Rarraquech-Codo del Uad Draá (El Ketaua)- 
Tinduf o Sekia el Hamra-Uadán-Ualata-Timbuctú. 

b) hlarraquech-Codo del Vad Draá (‘El Ketaua)-Tegazn-Taode- 
ni-Timhuctít. 

c) Uarg-la-In Ziza-Timbuctú. 

n,) Uarg-la-Adrar-Gao. 
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La primera de todas es la antigua «ruta de los carros garamantes», 
estudiada, entre otros por R. Mauny (6’7), seguida más tarde por los 
almorávides -de ahí su nombre de P-eh levztusk, camino de los lem- 

tuni- aunque con variantes múltiples y tramos sustituidos y modifi- 
cados en el transcurso de los tiempos. De ellos quizá forman parte 
los anteriormente citados (Lemtuni y Lammaitini). 

La segunda es la seguida en su mayor parte, según las más autori- 
zadas opiniones, en la invasión «marroquí» del Sudán, en 1X%1591, 
al mando del bacha Yaudar, por lo que aún conserva su nombre de 
trek Ynudcw. 

Las dos últimas también llamadas ((rutas del oro» que relaciona- 
ban directamente Berbería Central y Oriental con el Níger, tienen una 
tradición muy antigua, coincidiendo en los últimos tramos, la cuarta, 
con la«ruta de !os carrqs» estudiada por Henri Lhote (GS). 

Las relaciones entre Marruecos y el Sudán a través del Sahara, fue- 
ron estudiadas por diversos autores, desde la más remota antigtiedad. 
Es particularmente interesante para nuestro estudio el de 14. Delafos- 
se (69) y, también, el de F. de la Chapelle (?‘O), que incluyen preciosos 
datos, no sólo para el estudio de la expedición del hacha Yauder, sino 
para conocer la región que atravesó con las singularidades de la época, 
toda vez que las crónicas árabes que la relatan -tanto marroquíes 
como sudanesas- excluyen, casi por completo, las circunstancias de 
la travesía transahariana e, incluso--, el itinerario seguido por la expe- 
dición, acerca del cual hay muchas dudas todavía, aunque se conozca eY 
punto de partida, algún intermedio y el punto de llegada al río Níger. 
Es La Chapelle el que seííala que, en ciertos tramos, la pista recorrida 
por la expedición puede identificarse en los actuales «meyebed», sen- 
deros profundos, a veces de medio metro, que están seííalados sin- 
gu!armente al Norte de Taudeni (73). 
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NOTAS 

(1) Em1.10 (~,zecÍ.z GÓMEZ. L‘uawio los espal?oles coxquistaron el S:fdá~~. uRevista 
de Estudios I’ciíticosr, ~01, V, año III, núm. 10 (julio-agosto 1943). Instituto de 
Estudios Políticos, í\iIadrid, págs. 419.436. Primera impresión con el título: Espa- 
3?oie~ e>?. el sud?n, en «Revista de Occidenteu, Madrid 19Z. Año XIII. núms. 148. 
octubre, 1,, (págs. 93-135) ; nueva reimpresión CII Selección de Za Revista de Oc- 
cidente, Madrid, 1950, págs. 35.53. 

(2) ROM.\IK R.\rxno, La batfrtglia di Tomlibi e la conquista nzarocchina dell’im- 
pero Songhay, en «Africau (Roma), ING, XXI, 1, 23.52, il. carta; con el título: 
1.a batailie de ï‘oxdibi (1331) et la ronqu?te ~aarocaine de I’empireSonghay, en rGe- 
nève-Afrique», 1966, V. 2. 217-247 y, en: «Le Sahariem. 1966, núm. 43, 2534, il. 
carta, con el mismo título anterior y traducido por Y. Nabal. 

(3) Iris AL-C>.tar, Ucw/~~t al h+z/ (Durat al-hichal). Allonche, 1, núm. 347 (pág. 125), 
citado por EMILIO GARCÍA Gómz, Op. cit. ; AL MAXSUR, ABU-1-CABBAS AHM~D... AL- 
1~1~rImI, Letfre d’I?i Mansw alr.z CliéCfs saux Juris-consultes et d taus les notables 
de Fez (Z jrlin .BS1), en «Hesperisn, La conquête dfb Soudan par El-Mansour, trad. 
por H. DE CASTRIES. París, IV. 1932. págs. 483-488: EL @FRASX (EL ~FRANI, AL 
11~~x1. M~I~~M;MI:D ESSECIUR) ; Noshet-Glhâdi (La distraction du cbamelier), Histoire 
de la dynastic saadiennc aw Mavor (1511.1660), par MOIIAMMED ESSEGHIR l3m ELHADJ, 
DEN ABDALLAH ELOUFRANI, testo árabe,trad. de 0. HOUDAS. París, Leroux,l889,2 vo- 
lumenes; EN N.+~RI !EK N.GIRI), AH’MED BES EN-XA~RI ES-SLAOUI, Kitab ELIs- 
fik’cu bi ajóar du el ,ldagreb ei AtZ’cn (Histoire abrégée des diverses dynasties du 
Mag’rib el nkca). El Cairo, 18%. Son las más importantes marroquíes. Las suda- 
nesa(i más utilizadas son : AxósIMc SUDAU%. Tedzkiret en-nisiün ii Akhbar Molouk 
es-Soudan (Biograpbie des pachas du Soudan et fragment de I’Histoire du Sokoto de 
Hadj-Said). Testo árabe y trad. de Octave V. Houdas, París. Maisonneuve, 1966: 
Es-S.h’Dr. ARDERRAHM.IK BJS ABIMLLM BES "IMRX REX cA-61~ Es SA’DI, Ta??!& Es- 
Soudan. Testo árabe v trad. de 0. HOLTD~S. París. Maisonneuve. 1964; KATI, MAH- 
MO~D KATI Be?; EL-H>DJ EL ~~OT.~OUAKKEL’K.~TI. Tarikh El-Fettach fi Akhbâr El- 
Bouldân Oua-I-Dioul~olîch Ova-Ak¿ibir E‘w-hías. Texto árabe r trad. de 0. HOUDAS 
y 31. DELAFOSSE.~P~&~. 19û4. 

(4) E. II:. ROVILL, The Moorisk Invasiox of tìre Suda>?, en «Tournal of the Afri- 
can Society>, Londres, XXVI, 192G, págs. 245-262; págs. 380-357; XXUT, 392’7, 
páginas 45-56. 

(5) AKÓNìMo ESPAQOL Tres manuscritos, contenidos en uno de los tomos de los 
Libros de Jesuitas, xTomo sesto de las cosas manucriptas diuersas que de sus papeles 
mandó recopilar en este Libro el Ilmo. y Rmo. Sr. Carl. D. R.0 de Castro. Arco- 
bispo de seuilla, su letrado de Cámara. Año 15%. «Real Academia de la Historial. 
<Libros de Jesuítaw, núm. 452, est. 12. gr. 8.a. Signatura moderna. 4:%9-2633. Madrid. 
Los tres manuscritos se encuentran en los folios 221 al 234, con los títulos y el 
orden siguiente: aRelución de la jornada que el Xarife marrda hazer al Xingete pro- 
?Yncia de Guinea pa.ra. Ponicnfe 18 Z acirrdad de Gago q dizeu esfar de Marruecos ochen- 
6a o ?zovrpzta /ornadas. cn q oy -algt*nor desierios dc arcxa siu agua alg~wco» : xRon da 
la Jornada que el Rey de Marrnrecos ha hecho a la conquista del Revn de Gafo Pri- 
mero de la~puinea hicia la parte de la proviqtria de Qúitehoa y In &e ha sucedido 
en ella Rastc. agora»; aLo que se siente desta jor+zada de Gzlilzea entre las persoaas 
?zotwules dei ReyIZo de Mavurcos que tienetz práctica ex aavelfas Partes, es lo 
siguienteu... 

Estos manuscritos fueron publicados por primera vez por ?\T. JIM~EZ DE LA 
~TSPIDA. como apéndice n su edición del Libro del co+zos&niento de todos los rey- 
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nos y tierras y serior-ios que SOJZ por el miando.... en el «Boletín dz 1;: Sociedad Gco- 
gráfica Españolaa, II, l.eï semestre 1877, Madrid, págs. 68%702. Otra edici¿m, 
separada del mismo aíío y Ia misma imprenta que la del Boletín (Fortanet). con 
ligeras modificacionec. inch~ye el mismo apéndice núm. 2. al LiDro del codeos- 
Cimento..., págs. 274-158; H. DE CASTRIES, «La couqu”te dzc Soudan...», op. cit.. 
ptíhlicó como documento a continuación de su estudio, el texto español de la «Rela- 
tion de L’Anofl.y.yn?f espagltol» y, su traducción francesa, págs. 458-478. Esta últi- 
ma versión se difundió mucho más que la original de JIMÉNEZ DE LA ESPADA, por 
muy diversas causas, entre ellas. la de que «El libro del conos&ncrtto...» era de una 
fecha muy anterior (l%OY), a la de la Relación (1595) y trataban de temas muy 
diferentes, puesto que el «Libro...n, constituía una geografía universal del mundo 
conocido en la Edad Media, y la «Relación...» , se refiere, exclusivamente, a la ex- 
pedición hispanomarroquí. a través del Sahara. al Sudán Occidental. 

En la última parte de la lámina se incluyen las tres líneas del folio 224. vuelto 
del original -no publicadas hasta ahora y en las que se establecen en 5fX.ilOl) cv~~ados 
los gastos inicialer de la expedición. 

(6) Aparte de su inestimable colaboración en cuanto n la inrsstigación y loca- 
lización bibliográfica y documental se refiere. el Capitán DueRas ha traducido ínte- 
gramente del inglés el ;brtículo de BOVILL. Op. cit. El alférez Rartual ha prepa- 
rado los croquis que acompatian a este trabajo, ya reducidos de escala, por impe- 
rativos de impresión. 

(7) 4 de agosto de 1378. La bibliografía es muy extensa. por lo que nos limitn- 
mos ahora a citar: AMCETO RAMOS CHARCO-\~ILL.~SE~OR. La batalla del M<~@.zP+I.. o de 
los tres reyes, jr SU influen,cia politlca en España, Portugal y Mauwecos en : «Servicio 
Histórico Militara. Primer curso de Conferencias, 1944. Madrid. 194’7. págs. 41-67; 
y, La batalla de los Tres Reyes y sus caudillos. aServicio Histórico Militarn. «Re- 
vista de Historia Mi!itaru, año III, núm. 5, XIadrid, 3959, págs. i-3. Véase tam- 
bién la nota 10. 

(8) T.a mayor parte de los países europeos rcactivnron sus relaciones diplo- 
mlticas, políticas y comercia.1e.s con un país que había demostrado, tan sin lugar 
a dudas, su poderío militar y, a partir de esta fecha, Marruecos entró en negocia- 
ciones con las potencias europeas y se le tendieron los brazos para que apoyase 
las luchas entre aquéllas para imponer w hegemonía. Por lo que se refiere a la 
actitud de I.nglaterra con respecto a España y Marruecos. pueden consultarse, 
entre otros. los trabajos siguientes: MM~UEL FERNÁNDEZ ALVARIXZ. Felipe II, Isa- 
bel de I~zglaterra y MWW,UXOS. (Un intento de ceyco a b Monarquía del Rey Cató- 
1Zco). uInstituto de Estudios Africanos)) Madrid, 1951 : v  CmMm MARTÍN DI? LA 
ESCALERA. Marruecos e>z la política peninsular de Isabel. de Inglatevva. en «Gua- 
dernos de Estudios Africanosa, [[Jnstituto de Estudios Políticosn, núm. 2. Ma- 
drid, $346. págs. 147-15.X 

(9) Este cxácter de Cruzada se reafirmó con los varios centenares de SOY- 
dados italianos -unos 600-, que al mando de Stùkeley (Sternult. Marqués de 
Lenster, según RAMOS. op. cit.: por contribución graciosa del Papa. tomaron parte 
en la expedición y en la batalla. en lugar de acudir en favor de los católicos irlan. 
deses sublevados, con cuyo objeto se encontraban en Lisboa. (BOVILL, op. cit.). 

(10) Muerto antes dc acabar la batalla, de enfermedad o por envenenamiento, 
según los diversos historiaúores que han estudiado la batalia, sin que kaya podido 
esclarecerse hasta el momento. Su jefe de la guardia, el renegado cordobés Soli- 
naán del Pozo, ocultó su muerte astutamente hasta el final de la batalla para evitar 
desmoralizaciones, fingiendo mantenerle informado. en el interior de su tienda. 
de las incidencia y de las consultas. aparentando recibir sus instrucciones y órdenes 
para la buena marcha de la lucha. Cfr. Tos& GARCÍA FIGIXRA~. Africa PS In acción 
es@&&, c<T. D. E. A.F. Madrid? 2.a ed., 1949, pp. 106-109: para completar la bibliogra- 
fía sobre Marruecos y la hatalla de! Mejazen. así como las implicaciones contemporá- 
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neas, ademas de los trabajos especificados en la nota 5, pueden consuitarse: Ton&+, 
GAI:C~A ~1GTXR.G. La batalla dei íkicha*ett, .lXS, en «Rfricax, ntim. 10, 1942; La Lc- 
yenda del Scbastianisnio, 1. B. k’.. S,Jadrid, 1944; &íarrzwcos (La acción de Esfialüz en 
¿l ,‘+iiorte de fljricaj, Barcelona, 1939. Del mismo autor, son los inapreciables traba- 
jos Ilist<jrico-l>i’olio~l.~Ificos siguientes : il!fiscelánea de estudios africanos, Editora 
Marroquí, Larache, 194s ; kliscelánea de estudios históricos sobre iMarruecos. Edi- 
tora Nnrroquí, Lar~chc, 1949 ; Ci>zcrwnta al?os de biblioprafia esfiañola sobre 
kfatwecos, - 

.., . 
en «African, núm. 101, 1950, pág. 212 y siguientes ; Notas de biblio- 

grafla viarroqui, en a.kfrica». números 324, 326..., de dcbre. 1968, feb. 1969, respec- 
tivamente ; C‘X af%ficc de la bibliograjia espa>Zoia sobre Africa: Ignacio Bauer y 
Landwer, CII aAfrica». núm. 340. abx-il. 39ÍO. pags. 147.151. Otras obras españolas muy 
conocdas y yx superadas son las del P. CASTELLANOS, Cdxovas DEL CASTILLO y 
Bkl;i:i: : CTI.-ASDI& JVLIEN, Histoive de l’ilfrique du Nord. Tunisie-Algérie-Mavoc, 
hyOt. Pal%, 1931, págs. 411 y SigS.; LEÓN GOLMRD, lIescl-iptiovz et HistoG+e du 
J??wo¿. Ch. Tnnera, f’aris, lr(60. ii : H. Tea~.4ss1~, Histoire drr Maroc. Casablanca, 
3950 : 1’. RI~.\I<D, Publications portugaises.... «Hesperisu, págs. 33.51., M. Dfns, 
0 ul’iedoson e 0 «Descjado>y, Lisboa, 1925; ANTOXIO SERGIO. 0 Desejado. Lisboa, 
1924; DE CASTKIES. Les reiations de la bltaille d’El-Ksar el-Xebir, en «Sources 
Inédites de I’histoive du Maroc. 1 W serie. F!*ance, I», págs. 395-405 ; FIGLEREIDO, 
Dom Scha.rtiGo rei di Portugal (l:%-7X78), Lisboa, 1924, etc. 

(11) eLos ochenta hidalgos de la casa del Rey D. Sebastián que quedaron des- 
pués del horror de la batalla y de los azares del cautiverio, fueron rescatados por 
la crecida suma de 400.000 cruzados : y el Rey Don Felipe, para aliviar la suerte 
de tanto infeliz, y procurar la libertad de su embajador cerca de D. Sebastián, 
D. Luis de Silva, y de oti-os principales castellanos, envió un presente al xerife 
A1zww-l en perlas y piedras preciosas que pasaban de cuati-ocientos mil ducados; 
bizarría que agradeció y tuvo en cuenta el emperador, que ademk de entregar el 
cadáver de D. Sebastián! devolvió su rescate al tierno duque de Barcelos, al em- 
hnjador de Catilla, y á otros principales caballeros...x. SERAF~X E[STÉBAXEZ] CAL- 
DER~)X. Ya,r,ual Ael Oficial en :Warrzrecos, Imprenta Bois, Madrid, 1844. pág. 127. 

(12) Op. ch., nota 8. 

(13) 0. «blad el Jlagzenr es decir: territorio sometido al Gobierno central. 

(1.4) 0, cblad es siba», c territorio insumiso. 

(15) Entre los personajes musulmanes hay que citar a ABV MOHAMMUD Es- 
Asu FARES ABD EL-AZIZ BEN MOHANMED EL-FICHTALI, que fue agran Visir de 
la plumaB. Escribió una obra histórica titulada: «Magzail es-safa bi-ajbar el 
nzoluk eclz rlrorafan, hoy perdida, de la que se han conservado sólo fragmentos 
reproducidos por los cronistas magribíes posteriores (LEVI-POVENCAL). Según COR- 
NE\.ÍN, pus.& fue el probable redactor de la carta del sultán a ios jurisconsultos 
y notables de Fez, dando suenta de la expdición y victoria de Yaudav? publicada 
por primera vez por el Teniente Coronel H. CASTRIES, passim, escrita el 2 de junio 
de 1591 (8 de chaban de 999)> a la que, mk adelante, nos referiremos. Otro per- 
sonaje destacado de esta época fue CIIIX~\B ED-DIN ABU ‘L-ABBAS AHMED BEN 
MOHAMMED IBN EL-KADÍ. al cure rescató el Sultán de los espaiioles que lo cauti; 
varon cuando efectuaba su per&rinación por vía marítima. IBN~EL-QADÍ-, fue. luego, 
cadi de Salé y, profesor en Fés. escribiendo numerosas obras históricas, entre ellas, 
Ir7 Yadwat el-gqtibas fi-nzau hall +nijz el-absar madinat Fas, litografiada en Fes, en’ 
1399 b. (LEVI-PRO~ERCAL). 

(16) Normalmente, los autores musultanes emplean una palabra que sirve para 
designar a los extranjeros al servicio del ejército. en la categoría de renegados 
cristianos del sw de Europa (cfr. Tahiklr El Fetfach, MAHMOCD KATI -en las citas 
sucesivas, T. F.- traducción francesa de 0. Houn~s y >I. ~DEI.AFoSSE, Adrien- 
Maissonnneuve, París, 1964, pág. &%3, nota 3). Para GARCÍA GÓMEZ, la palabra es-; 



.80 JOAQUiX I’ORTILLO TOCORES 

pañola r<elclleu, proc&c del ára?Ie «i!y». que significa ((rstranjero a la raza árabe, 
renegado,. Pa:-a C;ul>:wv, los «elches» eran soldados pretorianos, todos cristianos 
renegados o hijos de renegados. Otras grafías, no espafiulas, empleadas por los 
autores extranjeros son «&kes» y «euldje. En testos espafioles de los siglos xv1 
y xvn, se empiea tambikn, ia grzLfíu «helclie». En el ejército marroquí, los rcnc- 
gados eran en su mayor parte, de origen espüiiol y servkin, I)referentetnent~, en 
artillería. SANcnEz Díhz prefiere las grafías «ilch>) y aulclw. 

(17) Moriscos españoles que, después de la reconquista de C;ranada (IGE), se 
refugiaron en Marruecos, pasando ei nombre de :rnci:rluces a sus descendientes. 
También se designaban así los moriscos granadinos después de vencida cu rebe- 
lión (1569-3.5’¡1). Hubo otros &leos r!z andaluces, incluso de épocas anteriores, 
musulmanes procedentes de Espalia (aAl-Andalus»). que se llam:lrnn :fsí, y SC es- 
tabecieron en barrios p regiones muy diversas, Fez, Chingueti. etc. 

(1.S) Toxís Gmcí.~ FIGUERAS, «Africa CH la occió~ espavloln» 

(19) Se han conservado. especialmente. por los cronistas sudaneses que escri- 
bían en árahe (cfr.: por ejemplo, el T. I:., op. rit., págs. 290 y 291. J’ notas 1 ?- 2), 
entre otras, las siguientes: «Itiaa aiw !  ?wa airrn !)) : segnr:cmente transcripci6n de 
a i más aína !  » « i más aína !  » « i más deprisa !» : « ; Korii kabisa !  11. que KOTI o KATI, 

explica que en «lenguaje técnico» español, quiere decir algo semejante a « ;matad 
a todo el que levante la mano !)), y que. de acuerdo con los traductores Ilorr»~s y 

DELAFOSSE, debe transcribirse por (<i¿ortarle, o cortarles, In cabeza !JL Por lo de- 
más, es frecuente, hasta en los tiempos actuales. ei uso del idioma de los naturales 
para las voces de mando, en las «tropas especiales», por parte de los mandos, 
aunque éstos no sean de la misma nacionalid:td de origen que la tropa ; no diga- 
mos, cuando mandos y tro:>a proceden del mismo país. Cír. también GARcí.\ I~I- 

‘GUERAS, op. cit. 

(20) RO;MAIK R.uA-ERO, La haffagiita di rontlibi..., op. cit. 

(21) Cfr., entre otros. CII-AKoR‘F JI:LII~. Histoire de l’:lfr-iqffe du h-ord. op. cit., 
página 4iS. 

(22) Los arcabuceros españoles eran famosos en toda Europa, durante todo 
el siglo XVI. BRAYGMF; dice -ml. XTTT. pág-s. 21 y 26 de la edición de Londres 
de 1779, cit. por ORESTES FERRARA, El siglo S!fI a la lzw dc los Enlbajadoues vene! 
cianos, «La Naveu, Madrid. 19527. p6g. 2ôl. nota -«qzw el Frito de las guevas 
del Emperador -se refiere a Cal-los T de i%p;&l, \’ de Alemania- esfumo en las 
amilicias». Scgím 3uFouncg. Vid.: Nota 2.7. 

(3) d... desde el siglo IS. emires, sultanes 1. califas, tenían la costumhrc de 
contar en su ejército con contingentes de mercenarios cristianos organizados en 
«milicias». Segím DUFOUKCQ. Vid.: Yota 25. 

(24) IXVT-PROVIZNSAL, IJistoire de I’EsQagnc nz~r.sztinmrre, t. TTT. págs. 71-52, 
citado por DWOURCQ, op. cit., pág. 21, nota 1. 

(23 Cit. por IhJFOURCQ. ~~L\RI.ES-EM. hfA?íUeL I>uF~~RCQ, L’Espagne Catalalze 

et le Maglzvib wx XIfIe et .Xllfp~ siBcles, «Presses Tiniversitaires de Francen, París, 
196G, pág. 21. 

(26) Dusoüacy. flassim. 

(27) ~~xeco~ro A,TARA?;.bN. , Las Tres Vélez... IUna fiistoria de Todos los Tiem- 
,Qos), Espasa-Calpe, Madrid, 2.S ed., págs. TS y sig. 
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(28) (;KI'GORIO k~A?.Afóh-, LOS Tres VéleZ, Pág’. 78, 80 y 811. 

(29) MARA?;.~N, Ibidem, pág. 88, citando a ME‘SÉKDEZ PELAYO, Los Heterodo- 
-20s Espaíioles, tomo II: pág. 232. 

(30) CARO ~?AT\oJA, Los wzorisros del ReiJzo de Granada, capítulo VII, II, Ma- 
drid, 1957, cit. por k~~a~5-o~. op. ch., pág. 118, nota 28. 

(31) REINHART P. DOZY, Historia dz los wzr~sz~ima.nes cfe España, trad. esp. de 
FEDWKO CASTRO, Buenos Aires, Emecé, 1946, Libro II. Los Cristianos y los 
Krnegados. 

(32) MARCELIW MEM?NUEZ PELAYO, Historia de los Heterodoxos Españoles, 
II, Madrid. «Consejo Superior de Investigaciones Científicas>, 1946, 2.& ed., pá- 

ginas 479 y sigs. 

(33) JOSÉ AlARíA DE MURGA, (a! EL HACH MOHAMMED EL EAGDÁDY, Recuerdos 
Mawoquies deE Moro Yizcaino (seud.) (la?-lS76), Madrid, «Revista de Derecho 
Internacional y Política Exterior», 1906 (reimp.). 

(34) TOMAS GARCÍA FIGUEIRAS, Africa en la Acciún Espai?ola, op. cit., págs. 
104.103, 2.a ed., 1949; Mavuecos (Lu acción de Espafia en el Norte de Africa), 
bladrid, FE, 1941, 2.~ ed., págs. 54, y nota 1 y 55. 

(35) TOMÁS GARCÍA FIGUERAS, Presencia de Espaiia ex Berbe,ia Central y Orien- 
tal, Madrid, Editora Nacional, 1943, pág. 210-212. 

(36) DUFOURCQ, op. cit., cfr., entre otras, las págs. lOS y 474; 160 y 614.520. 

(37) Moriscos. Como es sobradamente conocida esta palabra castellana, es 
una corrupción de la palabra moro, dada por los romanos a los habitantes del Oeste 
del Africa del Norte, y que los cristianos peninsulares aplicaron a todos los mu- 
sulmanes que quedaron en la Península, después de la reconquista de Granada por 
los Reyes Católicos. A partir de 1499 (fecha en que, al arzobispo de Granada, Her- 
nando de Talavera -generalmente conocido por sus cualidades humanas-, se 
agregó el Cardenal Ximénez de Cisneros), dejaron de cumplirse las capitulaciones 
de 1492, que garantizaban a los musulmanes el respeto a sus costumbres, a sus 

’ bienes muebles e inmuebles, a sus leyes y religion y. aún más, una suerte de auto- 
nomía administrativa. Se organizó una auténtica misión de conversión, agrupán- 
dose a mudéjares y moriscos y forzando a unos y otros, de una u otra forma, al 
cristianismo. Cisneros inauguró el sistema de bautizos «a golpe de aspersorn, lle- 
gándose a bautizar de una sola vez, en una ocasión, a más de 3.000 moriscos. 
Estos se convertían en «cristianos nuevos»? objeto de la desconfianza de los tcris- 
tianos viejosn, que ios consideraban propicios a conservar ocultamente sus prác- 
ticas y costumbres, que habían dejado de desarrollar públicamente, en la mayor 
parte de los casos, forzados por las circunstancias. De este modo, cualquier «cris- 
tiano nuevo» que fuese acusado, con razón o sin ella, de volver a la práctica de 
su antigua religión. se convertía automáticamente, a los ojos de cristianos y 
musulmanes consecuentes, en <renegado.. Por otra parte, no hay que olvidar que 
los moriscos, se consideraban tan espaíroles como 10s cristianos, después de haber 
convivido en la Península más de ocho siglos. 

(38) Durante varios siglos, las costas del Sur y del Levante de la Península, 
fueron asoladas por los desembarcos y  ataques, en connivencia con los moriscos, 
de los corsarios turcos y berberiscos. mucho después del término de la Reconquista, 
lo que ocasiono, aparte las campañas tan conocidas para acabar con las subleva- 
ciones. principalmente en tierras de Granada y de Valencia, una organización muy 
compleja de defensa de costas. Este tema ha sido especialmente estudiado, por 
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lo que se refiere al antiguo reino de Granada, en época reciente, por ALFONSC- 
GAMIR SANDOVAL, catedrático de la Universidad de Granada, cuya bibliografía es. 
muy extensa, por lo que la citamos resumidamente: Organización de la Defensa de 
la Costa dei Reino de Granada, desde su reconquista hasta finales del siglo XVI. 
Granada, 1943, Las “Eàrdas” para la costa granadina (siglo XVI). Carlos V 
(1550~.&8). Homenaje de la Universidad de Granada, 1958; Las fortificaciones 
costeras del Reino de Granada al Occidente de la Ciudad de Málaga hasta el Cam- 
po de Gibraltar. Wscelánea de Estudios Arabes y Hebraicos. Universidad de Gra- 
nada, 1960, etc. 

(39) Sonrhay. La transcripcion de esta palabra es muy variada: sonray, son- 
gai, songoi, songhay, songhoy, etc., etc. Con mayúscula sirve para designar el’ 
conjunto del reino del que Gao (según HOVDM y DELAFOSSE, en su edición crí- 
tica del T. F., pág. 13, nota 1, op. cit.), era la capital, es decir, la orilla izquierda 
del Níger, desde esta ciudad hasta el punto donde este río cruza la frontera norte de 
Dahomey. Sirve para designar también a los habitantes del reino o, cuando me- 
nos, d una fracción de ellos. Según GARCÍA GÓMEZ, o;b. cit., el Songoy era el impe- 
rio sudanés, cuyos reyes llevaban el título de askia, cuya dinastía se había ini- 
ciado en 1493, con Muhammad b. Ahí Bakr al-Turi, llamado el Askia Muhammad, 
o también al-Hay («el peregrinou): porque, como decimos en otro lugar, en 1496~ 
peregrinó a la Meca. Sus principales sucesores fueron: el Askia Ishag 1 (1539-1549) ; 
el Askia Dawud (1549-1582) ; el Askia al-Hay (1582.l5S6) : el Askia Muhammad 
Bani (15%1588), y el Askia Ishag il, reconocido en 1588 y reinante cuando la 
expedición hispano marroqur. 

(40) Segím el Tarikh Es-Soudaîz -en lo sucesivo T. S.-- el Askia llevó en su 
peregrinación 300.600 piezas de oro, de las que dedicó 100.000 como limosna para las 
ciudades samas de la Meca y Medina; luego compró un huerto en Medina para 
una fundación piadosa (ouapf o jzabusj de las gentes del Sudán. Los gastos de 
mantenimiento alcanzaron la suma de 100.000 piezas de oro y otras 100.000 se em- 
plearon en la compra de mercancías y otras cosas, de las que el príncipe tuvo 
necesidad. (Cfr. ABDERRAMAN BEN ABALLAH E~EN 'IMRAN BEN 'AMIR ES-SA'DI, Tarikh, 
Es-Soudan, Texto árabe y trad. de 0. HOTJDAS. 
páginas 14 y nota 1, 1.19 y 120). 

Paris. AdrienMaisonneuve, 1964, 

(41) Cfr. el T. S. : «El príncipe llevó consigo un cuerpo de tropas de 1.500 
hombres: 500 jinetes y 1.000 infantesa, pág. 119. 

(42) Los yacimientos auríferos más conocidos en su tiempo estaban situados, 
en el antiguo Bure -a caballo sobre la actual frantera entre Guinea y Mali-; en 
Galam (Falemé inferior) y Banduk (entre Falemé y Senegal). (Cfr. ROBERT y MA- 

RIANNE CORNEVIN, Historia de Africa. trad. esp. de Histoire de l’dfvlrique, des ovi- 
gines à nos joztrs. Bilbao. Ediciones Moretón (1969), pág. 202). «Tomhuctt’, situa- 
da en el límite de¡ desierto y del segmento navegable del Níger, que conduce a los 
cpaíses del oro>, ocupaba... una situación geográfica muy interesante. Se hallaba 
en constante relación con la ciudad de Djenné (Yenné), que... daba salida a la 
produción de oro de Bito (Costa de Marfil y Ghana actuales) y se había conver- 
tido en la gran metrópoli comercial del Sudán meridional nigeriano». Ibidem, pá- 
gina 205. uMucho mas que la religión musuímana, el elemento histórico deter- 
minante de la evolución del Sudán nigeriano fue el comercio transhariano del 
oro». Ibidem, pág. 208. «DjennC, ciudad ya muy importante en tiempo del imperio 
de Mali, alcamó entonces su apogeo, dando salida al comercio del oro y de la 
kola y enciando sus traficantes hasta la costa, donde se encontraban con los por- 
tugueses... Tombuctú, situada en el punto de descarga dc las caravanas camelle- 
ras del Sahara y de las mercancías llegadas del sur por el río, adquirió también un 
desarrollo considerahle...o. Ihidem. pág. 230. 

(43) Mohammed ben Ahu Bckr Et Turi, uno de los principales generales del- 
Sonni Alí el Grande, al enterarse de la proclamación del hijo de Sonni Alí, Ah 



BI&?- Dâ’u, se p;-opuso :Ipo<lerarse del trono, poniéndose al frente de sus parti- 
darios contra el dEoi1 soberano, derrotkkdolr por completo el 3 de marzo de 1493. 
Después de la victoria, se hizo proclamar «comendador de los creyentesu y cjalifa 
de los musulmanes)~. Los historiadores lo llaman Askia Mohammed y Askia el Hach, 
Se acostumbró entonces a antepol:er a bu nombre el título de Aska, cuyo signifi- 
cado no está rotaimer.te aclarado, au:xpe el T. S. lo explica diciendo que al co- 
nocer las hijas dei Sonni A!í la noticia dei destronamiento de su padre habían 
exclamado: ilskia, expresión que en su lengua quiere decir: « jno lo es !x o «jno 
lo será !». Cfr H. IX CASTRIES. La cmqzcétc du Soutia~7 par Al Xansour. En «Hes- 
pkrisa. t. 111, 1923, págs. M--1%; T. S.. op. ci!., cap. X111, Asl;i:l-EI-Hadj-lloha~- 
med, págs. 116-118. 

(44) T. L., op. cit., escrita por h~.AIIMCD KATI o KÓTI. en Tinbuctú o sus proxí. 
midades, hacia el siglo XVI, llamzda por los naturales ilustrados con el título de 
El Fctfassi o El FcfûcB (cargtcreres comunes al texto), op. cit. (cfr. en la ed. de 1964, la 
Introducción de 0. llo~o.zs >- 31. Dew~oss;-) ; ï‘. S., op. cit., escl-ita a comienzos det 
siglo XVII. y que permite conocer de un modo general la organización militar y 
política de una parte importante del Suián durante los siglos XVI y XVII [Cfr. la 
introducción de 0. Hocms. en la ecl. de 19641 : AsórI~o, ‘Tedzkiuet En-Nisiün 
I;i Aki~bar :Xolouk LS-Sozt&>z, trad. de 0. Hoc~~~s. krís. Adrien-Maissonneuve, 
1966 [tci-tninzrla de rd:lctar en 3751, y que con:ipne un diccionario biográfico de 
todos los bachas de TinbuctU desde 1590 a 1750, siendo generalmente más detallados 
sus datos a partir de 1516 (Cfr. la Introducción de 0. I<OCDAS). estando tomadas 
de la T. S. los relativos a los bachas. que esta última menciona]. 

(42) EL-OWRMI (EL LPRA?;I), ,Vo,-llrt ei-Hirfdi. Ilisfoire de la dynastie saadienne 
ou ;M&oc jtSll-ltZ0j par Mon.&ruz~ BSEGIUR BEX EI,HADJ BEX ÁBDALLAH ELOU- 
FR.?NI. París. I,eroux. lôS9. trad de 0. HOCD.AS. La distracciórr del centellero tes 
la ob;a de úno de Ic& dos’más importantes historiadores de la dinastía saadí -eI 
otro fue EL-FICII~~LI, cuya obra se ha perdido- la mejor fuente marroquí, que 
murió hacia mediados del siglo XVIII (Cir. -para el valor de los historiadores ma- 
rroquíes hasta el siglo XVI- a LEVI-PKOWXZAL. Les historiem des chorfa y la 
importante hibliografin, entre ctras, de CII-AKDRE JULIEN en su obra citada, His- 
toire de l’iifriqztc du Nord). 

(46) JEAN R~u~H, Confnbutió~ 3 l’histo’re des Songhay en «Memoires 1. F. A. N.,, 
número 29. 1953. esDeciahnentet las págs. 206-252. Trabaio muy completo y detalla- 
do, que hemos &likdo ampliamentè J: de manera especial, 1;s croquis, alguno de 
los cuales reproducimos coIl~ellieilternellte adaptado. 

(47) Cfr Ror:ca, op. St., pág. 306: RATNERO. op. cit. Su jefe parece llevaba el 
título de bâri-koy, Cfr. T. F.. p”gs. 338-339, nota 2 de 0. Hom.4~ y 35. DELAFOSSE. 

(4X) Ibidem. Los infantes se llamaban los tondi-kado en lengua sonrhay (Cfr. 
ROUCH, pág. 206). 

(49) Ibidwz. Sn jefe iiebaba el titulo de Izikoi, Cfr. T. F., pág. 89, nota 5 de 
0. HOCD-\S y hf. DELAFOSSE. 

(50) Cfr. T. F., pag. 101, not ;L 4 de 0. HOCDAS y M. DELBFOSSE. 

(51) Para ?IOI:DAS y JI. Dtxmoss~: (Cfr. T. F., pág. 13. nota 0) dyina-koi, que 
significa en lengua sonrhay, «jefe de la vanguardia», equivale a a!go así como ge- 
neral jefe que marcha a la cabeza del ejército. 

(52j Bdam pan 1 ,. P$ mismos aulor,~~ -ibjticr72. ljág. IlS. nota 3-- e$-a alpo srme- . 
Iante i: intendente gene]-al del :-eino. desconnciendo la esact;i etimología del título, 
que les parece pertenece a la lengua mandinga. 
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(53) Cl-r. T. F., págs. 33-339, no:x 2. 

(54) Estos escudos, los usados por los jinetes, los ini;ntes, los infantes selectos, 
la guardia re:ri, los irreguiares targui y la flotilla de piraguas del Kíger, eran de 
cuero sin curtir, procedentes, los mejores, del antílope Lmt, que P. DE CEXIVAL J 
TH. A~OXOU, han identiiicado, sin lugar a dudas, con ei antílope Oryr tao. (Ch-. 
la truduccion parcial de 16s citados autores, t~tuhdü : Description de ia Côte 
d’ilfripnte de Ceuta UU Si~zt:gur par \;ALEXT!M FERKASDES (15O&lúO7), París, Laro- 
se, 1938, pág. 159, nota 191, que constituye un estudio exhaustivo sobre el tema, 
y GOIMES ~~,A:*Es DP: ~tiau, (. lli-oraipe ac G‘:iixie, tmcI. irme. Ue LEÓN BOURDON 
y ROXERT &CARD. ifUl?-fi(lkU).. .1$X%, i>áP. 219 y :lota 21. La piel es equivalente a 
la que en castellano denominamos ente, aunque su curtido era muc!lo más imper- 
fecto, por lo menos, que el de la actualidad. 

Estos escudos parece eran fucdamentalmente redondos y similares a los que 
los autwes europeos de la época Ilamsn adargas y rodelas : adargas de ante, 
rodeias de ente. Yl ~‘r ‘. L. .:iIope oriz tao tiene actualmente su «habiialr en el límite 
mer:dional del deserto, desplazándose a veces por el Sahara atlántico hasta Río 
de Oro. Ep 13 época a que se refiere nuestro estudio era mucho mis abundante 
que en la actualidad y se extendía más !iacia el Sorte -incluso en el interior del 
desierto-, que en nuestros días. Según CESIVAL-MONOD en ia obra cimdn en *zsta 
misma nota, existen una serie de topónimos y de étnicos aparentemente derivados 
de lawt, aunque afirman que nada tiene que ver con los étnicos Lam!a y LamtUtza. 
Y aunque autores como EL IDRISI, cita a los Lanatuna entre ias iraccicnes Lanztu, 
Zas palabras se escriben diferentemente, y no proceden sin duda aigtina de la mis- 
ma raíz. LamLusa 0 Lemtuna p xecen proceder de lama mli~re, es tlecir. !a Y~J/~w’&z 
potente, la más importante bereber. Los célebres escudos sudaneses de In época 
que como vemos, eran de origen sahariano. eran l!amados en el desierto iamtiy 

Para otros autores, Lemtzlna y lewz~w;a, serlîn derivads de lenzzz~n. meisi~n o “ 
velado, portador de zelo = el Zam. Que es como se denomina en el Sahara Occi- 
dental. En éste hay varias conocidas pistas de caravanas, cuyos nombres parecen 
estar relacionado con el aarn : Lammoiti~zi, Lernreira y Lem tuni. La primera está 
perfectamente situada entre los 27’ 30’ de latitud Norte y los 9” 30’ de longitud 
Oeste, atraviesa la Gra;t Hamada --o Hamada de Tinduf~& salva el Crab BI I-laza 
por Demci~íen. atravesando el Semul Niñada. al Este de la Craret Mulana, desceìz- 
diendo de la Hamadc por el nacimiento del Uad Uein Saccur, dispersándose en 
varias pistas por !a d’etana (cfr. SERVICIO GEOGRhICO DEL EJÉRCITO, Cartografi’a de 
lo Provincia del Saltara. Reseñas de los accidentes topográficas cmnfirendidos ea la 
hoja NG-Z9-IV, Madrid, 1961, págs. 105, 86, 91, 69, 330, 128, etc.); la pista cara- 
vanera Lenzreiva, esta situada entre los 25” OO’ de !atitud Norte y los 9” OO’ de 
longitud Oeste, remontando el Crab de la Hamada por e! cauce del Uad Teddu, y 
sigue por la comarca de Um Clzewael hacia ‘Tilzduf (Cfr.. op. cit...., Izoias NH-E-II 
y ÑG-39-1, pág. 3ö) ; .y la* pista carnellera Lemt&i; otra ie las tradicionales de la 
región, arranca dei mismo punto que la Lanwmitini y está localizada entre los 27” 
30’ de latitud Norte y ios 9” 15’ de longitud Oeste, separándose de ésta cinco 
kilómetros después de haber coronado el Crab. Atrabiesa Aagyayim, bordea por el 
Este, Semul n’iran. Este SenrzLl Nil-an, sigue entre la Mahbes Aarraid y el origen del 
Uad Lapsab y desciende de la Hamada. salvando el Crab por el lecho del Uad Mse;- 
yiga a lo largo de CU~O «río» continúa hasta el Aaain Saac. en donde se diversifica 
en varias pistas (Cfr. op. cit..., /loja NG-&8IV)]. 

(,55) T S., cap. XVIII, pág 192; (<<Ei Askia El Hach engatusó al El Hadi para 
que se quitase el traje y se dio cuenta, entonces, de qu llevaba una cota de mallase. 

(56) T. S. cap. XIX, pág. 199: K... Mohammed Bano habría muerto a causa de 
su obesidad, porque estaba excesivamente grueso. Así que hacía un excesivo ca- 
lor aquél día y se había puesto en camino llevando una coraae de hierro». 

(57) Op. cit., cap. 2. Armamento y organización militar dei Imperio Sonrhay. 

(58) Aparte las citas de Rainero en la nota 19 de su trabajo tantas veces cita- 
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do, pueden consultarse: E. F. GAUTIER, L’Afrigue Noke Occideaiole, París, La- 
rose. 1943. 2.e éd. pl. III y WILLIAM FAGG, El arte del Afkka Occidental, México- 
Buenos Aires [1967], trad. esp. de ANTONIO RIBERA. HERMES, en colaboración con 
la UNESCO, !áms. 16 y 17. 

(59) Op. cit. 2. Annamev~to y organización..., y también: JEAN ROUCH. op. cit. ; 
E. W. BOVILL, op. cit. 

(60) Pueden examinarse las reproducciones parciales de este Atlas en CHAR- 
I.ES-EMMANUEL DWOURQ, op. cit., 
guimos en los párrafos siguientes. 

entre las páginas 144 y 145, a cuyo autor se- 

(61) Cit. por DUFOUKCQ, oj. ch., pág. 135. 

(62) Tremecen fue durante mucho tiempo un principado satélite, un estado 
tapón, oscilando entre las influencias españolas (Orán), turcas (Argel) y marro- 
quíes, que quedaron libres de la conquista turca. Esta independencia política ma- 
rroquí de los turcos, estuvo directamente ligada a la alianza saadí con los espa- 
ñoles de la región de Orán, alianza no grata a los ojos de los morabitos y de los 
moriscos españoles emigrados, tanto más, cuanto que el nacimiento de la dinas- 
tía saadí se había fundado en el fervor nouular en torno a Mohamed ech Chei. 
descendiente del Profeta y vencedor de ios‘ portuguses en Agadir en 1541 (Cr;: 
R. v M. CORNEVIN. 00. cit.. nán. 247 v 248). Los nrecedentes de la influencia esoa- 

,‘ , . L .  < I  I 
Ííola en Tremecen, en tiempos anteriores, pueden *estudiarse en: C.-H. DWOURCQ, 
op. ch., entre otros autores. 

(63) aOro de tibarr, del árabe tibr = «oro puro en pepitas o lingotes», (Cfr. 
GARCíA GÓMEZ, op. cit.r, «Oro teberl, oro puro en pepitas o lingotes, según Do- 
MÉNECII: ANGEL DOMÉNECH LAFUEWTE. Algo sobre Rio de Oro. Id. Ares. >:Iadrid. 
1945.) 

(64) Para los historiadores especializados en la historia hispano- musulmana, 
tanto españoles como extranjeros (franceses e ingleses, especialmente), sigue sien- 
do fuente inagotable de datos y detalles, vigentes muchos de ellos, hasta la época 
contemporánea. Fue, sin lugar a dudas, el último de los grandes geógrafos via- 
jeros hisnanomusuhnanes. oue vivio v escribió en la nrimera mitad del siglo XVI, 

I I  & 

nacido en Granada en 1487. En 1517’fue apresado por un barco corsario Cristiano 
v conducido a Koma. donde el Pontífice León X le anadrinó en su conversión Y le 
protegió. Sus publicaciones se hicieron en latín y en italiano, J la más importante. se 
imprimió en Amberes con el título: De torum Africa descriptione, que fue traducido 
a la mayor parte de los idiomas europeos, con el título de Descripción del Afi-ica. En 
su vejez marchó a residir a Fez, donde murió musulmán en 1544. Su nombre árabe 
fue El Hasan ben Mobammed el Ciasalz es Sayati o Al Hasin ben JJoltanted Alva- 
zar Al Fasi, o Hassán ibn iMu~zawznurd al-Wazzãlti. La última edición española es 
la de «Publicaciones del Instituto General Franco.> Imp. Imperio. (Tetuán). 1952. 
Otra reciente, francesa es la de EPAULARD, París, Adrien-Maisonneuve, 1956. LUIS 
DEL MÁRMOL CARVAJAL, se inspiró en esta obra, en qran parte. para la suya: Des- 
cripción General de Africa, impresa en Granada y Málaga, 1573 a 1606. 4 val. in fol. 
(Hay otra edición en 3 val., el 3.0. editado en Málaga en 3599). Viajero e histo- 
riador, tomó parte en !a expedición de Carlos V contra Túnez, fue cautivado 
en 1556 y recorrió Berbería, especialmente Marruecos, donde acompañó a J4oham- 
med Ech Cheij en su expediciones. Por eso su Descripción está redactada no sólo 
fundándose en los autores árabes, sino en sus propias observaciones y expe- 
riencias. 

65) Muy anterior a T.,eón el Africano, el famoso geógrafo maghrebí. Ibn Batuta 
efectuó el recorido Siyilmasa-Timbuctú con una caravana. proporciona datos de 
interés sobre el desierto y el ?JaIi. Su obra más difundida. Yk;c,, redactada 
en 1352, ha si$ > traducida a !n mayor parte de los idiomas europeos y repetida- 
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mente publicada, especialmente er. el siglo SIX (Cfr. la trad. de: DEFREMERY y 
SANGUINETTI, Paris, SociBtJ Asiotique, 1853-1859 (5 ~01.). 

(66) El río Dlaa, que nace eI? el Gran Atlas, corre primero en dirección Sur, 
regando una serie de oasis, en los que, actualmente, se cultiva un millón de palme- 
ras, siendo el penúltimo de aquélios el El Kteua con una cincuentena de aldeas, 
cuya actual jefatura de distrito es Tagunit ; después de este oasis cambia brusca- 
mente el curso hacia el (leste. en:pleéndcsc sus <lltimas ag-uns en la irrigación del 
pequeño palmeral de Mahid el Ghozl~ o «de las gacelas», de sólo cuatro aldeas ; 
más adelante, el río sólo lleva las aguas de !as ocasionales crecidas locales hasta 
su desembocadura al sur de Ifni. En esta zona del gran recodo de Draa, en 
El Ktmm se reunió la expedición dc Yaudnr antes de lanzarse a la travesía del 
Sahara J- es zona, siempri. de gran interés geológico, histórico y político. Lo? 
habitantes son los draua. tribu mu- mezclada. cc.mpueata esencin!mente de hartnni 
(labradores) sumamente trabajadores del agro. 61 Sahara, pues, comienza brusca- 
mente al Sur del Drna y especialmente en esta región de Mahmid el Ghozlan. 

(67) Citado por -4TTILIO G~ríurO. Les ~ir~iiisations du Salraru. Marabout ~ni- 
versité. Editions Gérard & C.a \-ervicrs. 1967, pág. 18fi, a quien seguimos eiì esta 
parte de nuestro estudio. Esta rutn pasaba por Figuig. Tauz. Fum el Ha&, Gueit:l 
Zemmur, Tichit, 7;alrta y Gundan. R. ;\IAUKY, L’AfviqzLr oc:idwtale d’après les 
autews arabes aizciew (GUS-S-rU). r‘;. A.>a, nínn. -10, oct. 1948; Un itilléraiye fruxs- 
daa~ien du Voye>t Age. Alger. «B. 1.. S.)), nfim. 13. juin 195.1. .4 propos des vno~~- 
ments préislnnziqz~cs saharievs. Alger. «B. 1,. S.», t. VIII, núm. 26, juin 11957 ; 
Esnaeraldo de sh orbis. Côte occideatale d’dfripe du Sud guarocain au Gabon, 
par DUARTE PACHECO P~REIR.~ (vers. 1306-1~08). Centro de estudos de Guiné por- 
tuguesa. Bissau núm. 19. l(a.;(;, teste. traducción al francés de KAYMOSD ?~'Lvlus~, 
319 notes. bihl. index, ,? cnrtes. 

(68) HEKRI LHOT!:. Elah el descflbrintietzto de los frescos del Tasili. Destino, 
Barcelona, 1961. trad. esp. y notas de JG~\K Ravós MASOLIYER, págs. 28-Z. La ruta 
de los carros del Sahara Central, que senala este especialista tan conocido. oasaba 
por Oea (Trípoli). Cidamus (Gidãmés). Ilesi (Fort. Polignac). -4balessT ;en el 
Ahaggar). Tim hlissau (en el Tanezrut). Adrar de los Tforas. Tadamek;l (El Suk1 - -. 
y Gao. framhién pueden consultar-se de este autorizado ;queólogo: A la d?cozt- 
verte des fresqwes dl& Tassill. Editions Athnud (obra premiada en 195S con el Grand 
Prix Littiraire du Sahara). Aux trise.< a’~‘ec le .%&ara, París, 193G ; Commenf cam- 
prnt ies Touweg. París. J. Susse Dans les campe7wlzrs Toz~wrgs. París. Amiot- 
hmmont; EI wtr rupestre elz cl Norfc de Africa $1 dei Sahara espnííol, Col. «EI 
Arte de los pucblcsu. «La edad de piedran. Barcelona. Seis y Rarral, 3962; L’ex- 
fiédition de Cornelius Balbus au Sahara PJL 19 a7tnnt .1.-C. Alg-er «Rev. Afr.», tomo 
XCVIII, 1954 : Graawres et peistwes mpe.ctre.s de Orrhet (Tèfedest septentrionale). 
xTrav. Inst. Rech. Sahariennesn, t. XI. 19%. 129-137; Grawhres, peinfwes et ins- 
criftions rupestres du Raol6ar. de I'alr et de l’ildrar des Iforas. «Bull. Iris. Frac. 
Afr. Noire)). t. XIV, núm. 4, oct. 3.852. págs. 1.268-1.340; Gra~zwes repesfres de 
L’O-Ahétes dans le Tefedesf (Sahara Cel&al). «Trnv. Inst. Rech. Sahariennes». 
tomo XII. 1954. págs. 129.143 : In~~~estigacio~zes arazceológicas ell e! Salwo Cetztral 
y Centro Meridional, «Cuadernos de Historia Primitiva», núm. 1. Madrid. 1949, 
Páginas 72 y sigs. ; La Chasse chee les Tuaregs. París. Amiet-Dumont: Le Cliewzl 
et le Clzameaw dans les pei&ztres et les grawres rugestres dzi Sul~uru. «Bull. Inst. 
Franc. Afr. Noire. t. XV, nUm. 3. juillet. 1933. págs. 1.138-1.228 ; Les pei&tres 
rupestres de Tit (Ahaggar), «I,‘Antrhopolog-ie:). t. .ZS. níun~. 2.3. 1854. pies, 268-274 ; 
Le Sahara. désert vwsterieux. París. Bourrelier. 3937; Les Tzmvg du Hoggar. 
París, Payot. 1955 : #oztr:elles Jtatiotzs tic grawrcs rzcprstres. L,o sfation dlc HnzLt- 
i-n-Daladj /Ahaggar). «Trav. Iris. Rech. Sahariennes). t. IX. 1.p’ sem.. lS53o phgs. 
143-157 ; Peintwes préki~foviques dld Sahora. ‘iJissjr)n H. T.he:e au Tnssili. Paris, 
Mus. Arts. Décor., 1958; Peizfzcres rlrprsrres de l’owd Takécheroztet (Akaggar). 
aBul1. Inst. Frans. Afr. Soireu. t ‘íT-. ti~.~;~l 1. i29v 1052, n:ig-s. 2%291 : Rou!e 

untique dtc Sahara cc.wt~~al. en «Encyc!oFédie men;uei!e d’Outre tner», XI, 19511. 
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(69) MIURICE DELAFOSSE, Les relations du Marbc avec /c Suda~z C travers les 
iges. «Hespéris», IV, 1924, págs. 153-174. Otras obras del mismo autor, siempre 
sumamente conveniente consultar son : Hazlt-SénYg&Niger, París, Larose, 1912, 

.3 ~01s. (sobre toda el t. II, L’Histoire, págs. 32.40) ; Les Noirs de l’dfrique, Paris, 
Payot, 1922 (Cfr. págs. B-80, especialmente): otra ed. en 1941; Histoire des 
.colonies frtwzcaises (t. IV), París Plon, 1931; Histoire de Z’Afrique occidentale 
fuancaise (histoire des colonies francaises), de G. HA~~TEAUX, París, Plon, 1929- 
1933 ; Las civilizaciones negro-africanas, Madrid, Hernando, 1927, trad. esp. MIGUEL 
LÓPEZ DE ATOCHA, Sud&, «Enryciopedie de l’Islamn, IV, págs. 618.521; Songhoi, 
«Encyclopédie de l’Islam». IV, págs. 510-511. 

(70) F. DE 1.~ LHAPELLE, Esquisse d‘une histoire du Sahara occidental. <tHespB 
ris», SI. 1930, págs. 35-95. 

(71) Esprrkse _... op. rit,, pkgs. 79 y  nota ti 


